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			A ti Sara Estrella, porque cuando dejé de esperarte, apareciste. Porque fuiste la primera en demostrarme que, al pedir los deseos con fuerza, se cumplen. Porque cada día, al ver tu mirada pícara y tu sonrisa canalla, me recuerdas que en esta vida hay cosas más importantes que las que yo creo que son las primordiales. Te quiero.

		

	
		
			Prólogo

			Londres 1869

			Una niebla espesa cubría los suelos empedrados y giraba en remolinos al son de un viento helador que tan pronto despejaba las calles de la ciudad como las volvía a dejar opacas. Era noche de luna ausente y cielos cubiertos de grotescas nubes que se deslizaban con velocidad hacia ninguna parte.  Estaba oscuro y hacía frío, pero la figura femenina que alcanzó el patio trasero del edificio no podía sentir las gélidas piedras bajo sus pies, ni la humedad del ambiente sobre su cuerpo. De hecho, no podía sentir nada. Era un alma sin cuerpo. Una proyección de sí misma dentro de lo que parecía un sueño.

			La casa en la que estaba no era de las más bellas y grandes de Londres, sin embargo, poseía un encanto especial al estar engalanada por una pulida fachada de mármol gris ceniza y, sobre todo, por encontrarse situada enfrente de una de las poderosas propiedades de un famoso y notable conde, en ese momento el soltero más codiciado de la ciudad, y también uno de los hombres más arrogantes y engreídos que muchos tenían el doloroso placer de conocer. «El mentecato», le llamaba ella mentalmente. A veces llegaba a pronunciarlo en voz alta, pero solo delante de su prima. Impensable hacerlo delante de cualquier otra persona, incluyendo al personal del servicio. 

			Conocía al conde. Al menos sabía de él lo suficiente. Sin duda era ese el motivo por el que, como una vigía, transitaba en silencio con la vista y los oídos agudizados. Le gustaba verlo cuando estaba solo. Cuando no tenía a ninguna dama pululando a su alrededor. El conde era de los que entraban en una habitación donde había mujeres y todas ellas se apresuraban a retocarse los peinados y a suspirar. Causaba impresión.

			Ella no temía ser descubierta. Era del todo improbable. Nadie podía percibir su presencia de no ser que tuviesen algún don tan antinatural como el suyo. Y si no hubiese escuchado ruidos hacía unos minutos por allí, ni siquiera hubiese abandonado la calidez de su dormitorio. 

			No terminaba de acostumbrarse a esos paseos nocturnos a pesar de haberlos iniciado desde el mismo momento que tuvo uso de razón. Sabía que hacía frío, pero no lo sentía, no podía tener dolor y sin embargo era consciente de todas las emociones que la rodeaban: de la negra oscuridad de la noche, del silencio de la madrugada, de las campanadas de un reloj en la lejanía, o de la música que entonaban las aguas del Támesis bajo el puente. Notaba la soledad y la tibieza, la excitación y la adrenalina navegando por las venas de su cuerpo, la angustia de sentirse desamparada y la dicha de poder ver y disfrutar lo que nadie más podía.

			Sus pies descalzos apenas rozaban el piso al tiempo que su blanco e inmaculado camisón flotaba tras de sí dejando una fina estela blanquecina. Un espectro hermoso y liviano, envuelto en una aureola plateada semejante a un fantasma en el caso de que existiesen. Ella no creía en fantasmas, aunque en su situación hubiese sido de tontos no ser consciente de todas las cosas sobrenaturales que rodeaban la tierra y, en consecuencia, el universo. 

			En el silencio de la noche escuchó el caminar de caballos. Los cascos repiqueteaban perezosos produciendo un suave eco en las fachadas de las mansiones que presidían la calle y fueron bajando la velocidad hasta que pudo apreciar el elegante faetón negro que iba hacia ella directamente.

			Se ocultó entre las sombras. Solía olvidar que no podía verla nadie, aunque su prima y algún otro miembro de la familia eran capaces de notar su presencia. Al menos eso decían ellos.

			Empezó a ponerse nerviosa. El faetón pertenecía al conde. Su proximidad acentuaba el ansia de verlo. Siempre era así cuando estaba a su lado: el pulso se le disparaba, el corazón galopaba en su pecho, las palabras se perdían en el fondo de su garganta… 

			El vehículo se detuvo ante el portón de Silverstone y repentinamente los caballos comenzaron a piafar, moviendo nerviosos sus patas traseras con brío.

			Con un impulso suave ella llegó hasta la parte delantera del coche para tranquilizarlos. Sabía que era culpable de que los animales reaccionasen así.

			—¡Estaos quietos! —ordenó el cochero, descendiendo del pescante para agarrar con sus manos enguantadas, de dedos recortados, el tiro del carruaje.

			Las bestias se fueron calmando solo cuando ella comenzó a acariciarles las crines. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó un hombre bajando del interior.

			Ella contuvo la respiración a escasos centímetros de Darren Wentfield O’Rourke, conde de Silverstone. 

			 Era un tipo alto y muy guapo, de hombros anchos. El cabello castaño le cubría la nuca con suaves ondas. Pero algo que llamaba mucho la atención de él, aparte de lo elegante que vestía siempre, eran sus ojos verdes y las arruguillas que se formaban en torno a ellos; eran tan penetrantes y fríos algunas veces… 

			Sin duda habría que estar muy ciego para no admitir que el atractivo de Darren era impresionante. Toda una tentación para las damas de sociedad, ya fuesen casadas o solteras. Empero toda aquella belleza que tanto atraía también lograba intimidar con su apostura soberbia e implacable. Era un hombre tan acostumbrado a que todos a su alrededor hiciesen lo que él mandaba, que apartaba de si a todos los que no estuviesen de acuerdo o no bailaran al son que marcaba. Era una lástima que la mayoría de las personas que encumbraban la sociedad, excepto unos pocos que valoraban otras características por encima de las frivolidades, fuesen capaces de dar cualquier cosa por estar cerca de él y de su influencia.

			Ella aborrecía todo eso. Una persona debía valorarse por su generosidad y no por el peso de su bolsillo. No era partidaria de buscar amistades para conseguir prestigio o favores, y él pertenecía al tipo de hombres propenso a fingir que las muchachitas como ella no existían. Era uno de esos tipos que apartaban su mirada cuando ella pasaba a su lado. 

			—Ha debido de ser una rata o algún gato que se cruzaron por medio —respondió el cochero observando el suelo de su alrededor sin ver nada. Echó un vistazo a los animales—. Ya parece que se han calmado, los llevaré a las caballerizas y les daré de comer. —Se volvió hacia el conde con actitud servicial y pose erguida—. ¿Deseáis algo más, milord?

			—Nada más —respondió el conde. Con ojos entrecerrados alzó la cabeza al cielo—. Hoy las nubes no dejan ver las estrellas, mañana no hará muy bueno para salir. Descansa, y si me urge algo, haré que te avisen tras el almuerzo.

			—Estaré pendiente milord. —Le hizo una escueta reverencia—. Que paséis buena noche.  

			—Lo mismo para ti, John —respondió Darren acortando el camino hasta la entrada principal. 

			Ella dio unos pasos tras el conde olisqueando el ambiente en busca del aroma varonil y dulzón que sabía que desprendía. Empero en ese estado no alcanzaba a oler su fragancia. 

			El conde cerró la puerta y ella, con la misma sensación de pérdida que la embargaba siempre que se alejaba, se quedó observando cómo se iban encendiendo las luces de la casa a medida que él subía las escaleras. 

			Casi podía sentir la enérgica desaprobación de su prima si se enteraba de que estaba vigilándole como una curiosa. Y era verdad. No debía estar allí. No podía dejar que su mente imaginase que el conde era el amor de su vida y que en algún momento vivirían un apasionado romance hasta que él se diese cuenta de lo mucho que la amaba, y le pidiese matrimonio. Más de una vez había fantaseado con estar entre sus brazos acariciándole los hombros y los músculos de sus brazos. Porque sabía que debía tener los músculos como los hombres de las estatuas griegas. Sus ropas no podían disimularlo.

			¡Qué estúpida era por pensar así! En la última reunión a la que habían acudido, él ni siquiera la había mirado. Era verdad que estaba muy delgada, pero sus caderas tenían curvas y su busto no necesitaba ser levantado con corsés. Ese día debió contenerse para no romperle la crisma con saña. Lo que habría sido muy fácil si hubiese dejado caer el florero sobre su cabeza desde lo alto de la escalera. ¿Cómo podía ser alguien tan guapo, tan distinguido y a un tiempo tan mentecato? Eso era lo que más la llenaba de rabia. Estaba enamorada de un tipo que se creía un dios y resultaba ser tan ruin y cruel como el propio diablo. 

			Todas las mañanas cuando se despertaba se empeñaba en recordar lo peor de él. Le pintaba con una mirada desdeñosa, un rictus amargo y un gesto de todo poderoso que iba diciendo: «Venid, mujeres, a mí que yo os guiaré hacia la perdición». Y ella era tan tonta que probablemente fuese la primera en correr tras él. No podía evitar pensar en su sonrisa sin que se le acelerara el pulso.

			Volvió a suspirar. 

			Un ruido a su espalda la sobresaltó y de repente un cubo de basura rodó por la acera. Un gato maulló. Entornó los ojos buscando al causante de aquel estropicio y descubrió a un grupillo de hombres que hablaban entre murmullos. Una corriente de aire le trajo sus voces.

			—El conde está en la casa, acaba de llegar. Vamos a esperar un poco y después entramos. 

			 —No estará dormido tan pronto —advirtió otro.

			—No tardará. Este es de los que trasnochan mucho y duermen hasta tarde. Luke, tú ve por la parte de atrás.

			—De acuerdo, jefe —dijo el nombrado. Se caló la gorra todavía más profunda y desapareció por la esquina de la calle.

			—¿Y yo qué hago? —peguntó el otro.

			—Harry, tú espera mi señal. Iremos por delante. Por aquí es fácil saltar la verja. 

			—Por fin el conde morirá esta noche y se nos pagará lo que nos deben —dijo Harry satisfecho.

			Ella se estremeció y levantó la mirada hacia el único dormitorio que se hallaba con las luces encendidas. En ese momento la recámara estaba apenas iluminada por una luz muy tenue. Pero sin ninguna clase de dudas era la habitación del conde, porque su fuerte y alta silueta se desdibujaba tras el fino visillo. Todo el primer piso estaba compuesto por amplias galerías y delgadas columnas de piedra.

			Con curiosidad se acercó al grupo de malandrines que espiaban la fachada de la mansión de Silverstone y los observó atentamente. Iban abrigados desde los pies hasta la cabeza con prendas gruesas. Llevaban los rostros cubiertos con sombreros grandes y bufandas, lo que la hizo incapaz de reconocer a nadie.

			—Baja la voz, Harry, el cochero aún deambula por las cocinas —advirtió el jefe con un susurro ronco y apagado—. Mira —señaló una parte del jardín—. Luke ya está dentro.

			Ella miró en el momento que Luke saltaba un seto rectangular y se dirigía a la parte trasera de la casa. Todo estaba envuelto en sombras y las siluetas de los árboles se desfiguraban en las fachadas como esqueletos humanos de dedos alargados, danzando al son de una silenciosa melodía que componía el viento.

			Durante unos segundos ella fue incapaz de reaccionar. Estaba asustada y su corazón latía desbocado. No sabía si quedarse allí o si seguir a Luke, o… ¿Qué demonios hacía?

			Mientras se decidía se dijo que era una solemne tontería preguntarse quién querría matar al conde. Sin ir más lejos, ella lo había deseado. Tal vez no matarlo, pero sí darle un buen porrazo. 

			No podía quedarse de brazos cruzados como si nada. ¿A quién iba a amar y con quién iba a soñar si él moría? 

			¡No, claro que no iba a dejar las cosas así! No iba a cargar con ninguna muerte bajo su conciencia. Su mayor virtud era la conciencia y la tenía en muy alta estima. Sus tíos la habían educado con los valores de la honradez y la humildad. 

			Intentó tranquilizarse para poder pensar. En ese momento no se sentía con fuerzas de mover ningún objeto. Lo intentó, pero fue imposible. Tragándose el miedo que crecía en su interior se obligó a despertar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Gael abrió los ojos con la respiración agitada y el corazón a punto de salir por su garganta. Jadeó con dificultad varias veces antes de levantarse de la cama y ponerse una gruesa bata floreada. Atizó la chimenea y corrió hacia la ventana pegando la nariz en el cristal. Estaba frío y tan empañado que no le dejaba ver bien a los tipos que querían asesinar a su vecino, aunque pudo distinguir la silueta de uno de ellos. 

			Con prisas, encendió la luz del dormitorio ¿Cómo iba a hacer para advertir al conde de lo que se proponían esos sujetos? 

			Estudió rápidamente las opciones que tenía. El tiempo apremiaba. 

			¡Maldita sea! No encontraba ninguna excusa para presentarse allí y mucho menos a esas horas. 

			—Supongamos que me acerco a su casa —murmuró a su reflejo en la ventana—. ¿Qué le digo? ¿Que mi alma despierta en sueños y recorre las calles como una intrusa? —agitó la cabeza—. ¡Él ni siquiera sabe que existo! —Se volvió y hundió los pies en la gruesa alfombra de tonos castaños colocada frente a la chimenea—. Tiene que haber otro modo. —Contempló las ascuas del fuego con momentánea confusión.

			Los minutos se marcaron en el reloj de la repisa haciéndole dar un brinco con la campanilla. Las tres y cuarto de la madrugada.

			¿Dónde demonios iba a esas horas? 

			Nerviosa, se mordió el labio inferior. Pasó por su cabeza el magnífico cuerpo del conde metido en una caja de pino. Los gusanos lo iban a disfrutar.  

			—No mereces mi ayuda después de la manera en que me ignoras —musitó entre dientes. Se llevó una mano a la cabeza y agarró con un puño un manojo de cabellos rubios—. ¡A saber qué es lo que andabas haciendo en la calle hasta estas horas! —El miedo dio pasó a la furia—. Seguro que estabas con esa mujer, con la morena. —No pudo evitar que su voz sonase con retintín.  

			Sacudió la cabeza, si no era la morena sería otra. Darren nunca estaba solo. Apartó esos pensamientos. Luego ya tendría tiempo de reprocharse cualquier cosa, en ese momento lo único importante era salvarle la vida. Lo que él hacía o dejaba de hacer le importaba un pimiento. O debería importarle un pimiento. 

			Con decisión bajó hasta la planta de abajo sin dejar de mascullar. Tuvo que abrir varias puertas que el ama de llaves de su prima solía atrancar con cerrojo y atravesó el patio trasero. ¡Dios, qué frío hacia! El viento, si bien no era fuerte, silbaba entre las rejas de forma espeluznante. 

			Se estremeció cuando sus pies desnudos tocaron el piso. Era como estar encima de un bloque de hielo. Maldijo y se apretó la bata más contra su cuerpo. Al menos debería haberse calzado.

			—Seguro que soy tan afortunada que me agarro uno de esos catarros que no me van a permitir levantarme de la cama. —Miró el balcón del conde. Ya habían apagado las luces de toda la casa excepto la del porche delantero—. Y luego quién me lo va a gradecer ¿Eh? ¿Quién? —gruñó. 

			Guardó silencio al escuchar pisadas cercanas. Con ojos ansiosos encontró una piedra del tamaño de un puño y sin siquiera pensarlo la lanzó con todas sus fuerzas contra la puerta principal de Silverstone.  La distancia era importante, pero aunque no alcanzó su objetivo, golpeó con contundencia en los escalones. Varios murciélagos cruzaron el cielo batiendo las alas con fuerza y se perdieron en la negrura de la noche.

			Las luces de la planta baja de la mansión se encendieron. Un mayordomo medio dormido, con el cabello revuelto y vestido con un corto batín sobre las ropas de dormir, se asomó a la puerta. Sostenía un quinqué en alto y escrutaba el jardín con atención. 

			Ella se apretujó contra el muro de piedra que precedía el enorme portón de hierro y contuvo la respiración cuando de la nada salieron los tres hombres que corrían hacia una carreta apostada un poco más abajo de la calle. 

			Los había echado, pensó aliviada. 

			Se dio cuenta de que el mayordomo del conde también los había visto. El hombre se quedó un rato vigilando la calle hasta que alguien habló tras él y volvió a entrar en la casa. 

			Ella esperó a que la puerta de Silverstone se cerrara y se deslizó en silencio hacia la confortabilidad de su recámara. Una vez en su dormitorio se acercó de nuevo a la ventana. No había rastro de la carreta ni de los hombres que iban en ella. Por lo menos esa noche el apuesto conde no iba a morir, pero ¿debía advertirle del peligro?

			Se metió entre las sábanas donde aún quedaba un poco de calorcito. Lo malo iba a ser dormirse después de lo ocurrido. A pesar de haber salido todo bien seguía nerviosa.

			Pensó en el escaso tiempo que llevaba en Londres. Hasta hacía poco había vivido en Great Yarmouth, en el condado de Norfolk, rodeada de parientes y amigos. Nunca había pensado salir de allí, pero sus primas y su tía Katia, la única que conoció como madre, la convencieron para pasar una larga temporada en Londres con Megan, hija de Katia y prima mayor de Gael. En Great Yarmouth solo algunos conocían el secreto de su involuntario poder y, después de tanto tiempo, habían terminado por aceptarlo como algo normal. La llamaban la vigía de la noche, aunque eso no le gustase en absoluto. La hacía sentirse un bicho raro. 

			Sus padres habían fallecido cuando ella era tan pequeña que no los podía recordar. Tan solo sabía que su padre había sido un aventurero que viajaba para conocer mundo y que se había enamorado de una joven danesa de preciosos cabellos rubios. Los mismos que Gael había heredado.

			El día que le presentaron al conde, él acompañaba a la señorita Talbot, la hermana de la amiga de su prima Megan. Janeth Talbot todavía seguía presumiendo de aquella única y solitaria cita, que encima había sido concertada por su padre, el recién estrenado socio del conde. 

			Gael iba con su nuevo traje de tonos rosas y escote redondeado. Prefería los escotes cuadrados, pero su prima decía que parecía una monja y que estaba pasado de moda. Para el caso que le hizo el conde le hubiese dado lo mismo llevar un saco de esparto en la cabeza. Él apenas se dignó a mirarla. Le hizo un rápido estudio de su cuerpo que duró dos segundos como máximo y apartó la vista. 

			Ella, en cambio, el repaso que le hizo fue más, mucho más exhaustivo. Nunca había conocido hombre más guapo que él. Tenía movimientos de tigre: elegante, orgulloso. Ojos de tigre: verdes, brillantes. Hasta su espeso cabello castaño con mechones dorados le recordaban a un tigre. Y sus esplendidos músculos, que sin ser exagerados se definían bajo distinguidas y lujosas ropas de alta costura. Se deslumbró con su increíble altura de, al menos, un metro noventa… Se pasó toda la velada mirándolo sin descanso, y luego, toda la noche soñándolo. Después, durante las siguientes veces que habían coincidido en diversas reuniones, lo había vigilado como un faro al ancho océano. Y en todas esas ocasiones, nunca él la miró. 

			Al final Gael se quedó dormida. Había decidido que no iba a decir nada al conde. Era posible que él no solo la ignorase, sino que también hiciera oídos sordos a sus advertencias. No estaba dispuesta a hacer el ridículo. Además, si él no era tonto, después de esa noche tendría mucho más cuidado.  

			***

			Berkeley Square. 

			El conde de Silverstone se sirvió un ancho vaso de whisky y se detuvo ante la ventana de su dormitorio. Afuera, la calle estaba poco iluminada y parecía desierta, no obstante, quien hubiese dado el golpetazo en su porche no podía estar muy lejos.

			Curvó las comisuras en una sonrisa burlona. Si lo que pretendían era asustarle no lo habían conseguido. Él sabía protegerse bien y, aunque en los últimos meses se empeñaba en llevar una vida relajada, quizá incluso un poco descuidada solo con el único motivo de hacer que sus enemigos se atreviesen a enfrentársele, nunca bajaba la guardia del todo. Era un experto en armas y tenía conocimiento en artes marciales, así como en luchas exóticas y orientales. Siempre le había llamado la atención el modo de defensa, o por qué no decirlo, de ataque, que se usaba en el mundo. Era compañero y seguidor de varios boxeadores famosos que le habían enseñado sus mejores golpes. De un chino también aprendió diferentes técnicas de combate simulando a los animales, y del africano Smithers Genoveva, uno de sus mejores amigos, a quebrar huesos con las manos.

			Que Darren Wentfield O´Rourke supiese luchar no significaba que abusara de su fuerza, ni de su cuerpo alto y musculoso, ni que fuese golpeando a diestro y siniestro a todo el que no le gustaba. Al contrario, él nunca peleaba en público. Para un caballero de su condición era impensable. Es más, su afición era uno de sus secretos mejor guardados. Quizá el único.

			Esa obsesión por el combate venía de cuando él era pequeño. En su infancia había soportado muchas críticas, risas descaradas y comentarios hirientes de mucha gente. Darren no era ningún cobarde, pero sí era cierto que siendo crio había tenido un cuerpo pequeño y delgado, y menos fuerza que una mosca. Durante su juventud, aunque sus parientes no lo hubiesen visto bien, había compaginado sus estudios con horas y horas de gimnasio y aprendizaje. Si su padre hubiese sido de otra manera se hubiera llevado las manos a la cabeza al ver cómo su heredero daba más importancia a mantener una buena forma física que a manejar las cuentas del condado. Pero, por fortuna, el antiguo conde no era así. Al igual que su hijo, él había luchado por cumplir su sueño sin importar si era del agrado de los demás o no. 

			De todos modos, tampoco había nada que criticar a Darren Wentfield, el actual conde de Silverstone. Los negocios se le daban bien; trataba de un modo amable a todos sus arrendatarios, por lo que le apreciaban bastante, y, por si fuese poco, iba camino de convertirse en un muy buen historiador. No lo hubiese conseguido de haberse resignado ante la muerte de su padre, pero no era así. El conde había fallecido de un modo bastante absurdo y sospechoso. Y si hacía tres años Darren había tenido dudas sobre si había sido un asesinato, ahora no tenía ningunas. A él mismo habían intentado matarle en algunas ocasiones y, sobre todo, en ese último año.

			En el plano sentimental era un hombre de mucho éxito, aunque por el momento no había encontrado al amor de su vida y, siendo realista, tampoco lo buscaba. Por lo menos no hasta que se viese fuera de peligro y hubiese esclarecido el tema de la muerte de su progenitor. Su madre decía que era demasiado arrogante y orgulloso como para que alguna mujer le abriese el corazón, pero él era así y esa era su forma de vencer su timidez. Y, además, porque no era tonto y sabía que las mujeres que se entregaban a él solo veían su posición y su dinero.

			 Esa noche había llegado más tarde de lo que había planeado. Su reciente amante, Elisa Taylor, lo había entretenido adrede. Ella se estaba dando cuenta de que ya no le daba tantos caprichos como al principio de la relación, y había querido demostrarle que continuaba siendo muy apasionada. Darren no lo dudaba. Lo que le pasaba era que comenzaba a cansarse de ella. Al principio le había parecido divertida y agradable. Ahora lo único que hacía que estuviese con ella era el buen sexo. 

			En la casa de enfrente, en la segunda planta, hacía rato que la luz de una lamparita estaba encendida. En cuanto una figura femenina cruzó por delante, dejó atrás todos sus pensamientos. La vecina se llamaba Megan Roswet y la conocía desde que ella había ido a vivir a la zona. No tenían mucha confianza, pero sí habían hablado varias veces y la encontraba bastante agradable y campechana en cuanto a su trato. Le extrañó que ella se detuviese frente a la ventana y mirase directamente hacia él. Desde esa distancia no podía verle la cara y la luz que quedaba tras la espalda de ella hacía que sus largos cabellos adquiriesen un tono plata, como si fuesen blancos; como si toda ella estuviese envuelta en un halo de rayos plateados; como si fuese el hada de los lagos.

			Inconscientemente reparó en su cuerpo bien modelado, en la forma en que sus senos se marcaban bajo la ropa y cómo la prenda se ajustaba a un vientre liso. Repentinamente se excitó. Era bastante fogoso, pero nunca había llegado al extremo de ponerse duro con una sola mirada. Por lo menos no después de haber cumplido los veinte.

			Soltó el aire con fuerza y miró de reojo su vaso de whisky. Agitó la cabeza y se apartó de la ventana. Pensó que su vecina se había despertado con el golpe que el intruso había provocado en el portón, de otro modo ¿qué podía hacer ella levantada a esas horas? Sin embargo, lo que más le extrañaba de todo, sobre todo ahora que la había vuelto a ver a través de la ventana, era que no se hubiese fijado antes en el cuerpo tan lindo que tenía. Estaba seguro de que a partir de ese momento la iba a ver con otros ojos.

			Dejó el vaso sobre la mesa. Había dado la orden de no apagar las luces durante el resto de la noche. 

		

	
		
			Capítulo 2

			—Gael, ¡buenos días! —saludó Megan a la mañana siguiente. Estaba hundida en un diván azul y leía el periódico mientras comía panecillos rellenos de crema. Por lo visto, esa misma mañana había decidido romper con la idea de dejar de comer dulces para mantener la figura delgada. Realmente no necesitaba hacer ninguna clase de dieta, era una mujer alta de generosos pechos y redondeadas caderas, quizá algo llamativo en la forma de maquillarse al dejar sus mejillas demasiado rojas, pero para nada obesa ni gorda—. ¿Te has enterado de lo que ocurrió anoche?

			—No —sacudió la cabeza—, me acabo de levantar. Estaba muy cansada. ¿Qué ha pasado?

			—Intentaron entrar en la casa de Darren. —Ambas le tuteaban cuando nadie podía escucharlas—. No lo hicieron porque el sirviente oyó un ruido en la entrada. Tuvieron mucha suerte.

			—Ah, eso. —Gael se sirvió un par de panes y se sentó junto a Megan encogiéndose de hombros—. Si, ya lo sabía —bajó la voz hasta convertirla en un susurro—, al parecer alguien quiere verlo muerto… —Su prima ahogó una exclamación y Gael le guiñó un ojo con burla—. Lo cual no me extraña. 

			Megan cubrió su boca con la mano y corrió a cerrar la puerta asegurándose de que no había ningún criado cerca. 

			—¡No digas eso, no seas mala! —Caminó hacia ella—. ¿Pudiste ver quién fue? ¿Saliste anoche? —preguntó mientras agitaba las manos imitando el vuelo de un pájaro. Gael asintió con una sonrisa ladeada—. ¡Cuéntamelo todo, por favor!

			—No hay mucho que contar. Casi no me acuerdo. Eran tres tipos y dijeron que por fin moriría el conde. Pero en cuanto tiré el pedrusco salieron escopetados por la calle abajo. 

			Megan la miró atónita.

			—¡Cuando vuelva a pasar algo así debes avisarme! Estas bajo mi responsabilidad y no quiero que mis padres me maten si creen que no te cuido.

			—De acuerdo, otro día te saco de tus bonitos sueños para que me acompañes —se burló Gael.

			—¿Pudiste verlos bien? ¿Sabes quiénes son?

			—No. Estaban cubiertos de la cabeza a los pies —negó, saboreando su delicioso bollito. 

			Megan la miró con cierta envidia, Gael era delgada, comía muchísimo y ni un solo gramo de grasa se adhería a su cuerpo. A ella le hubiese gustado tener su tipo, en cambio, si no controlaba lo que comía tendía a engordar como un león marino. Se contuvo en coger otro pastel y pasó al tema que más le interesaba.

			—Iban cubiertos —repitió en un murmullo—. Espera. — Caminó hacia el secreter y sacó una pequeña libreta con una pluma—. Voy a apuntarlo todo antes de que se nos olvide. ¿Cómo iban cubiertos? Me refiero, ropa costosa o barata, sombreros…

			—¿Te has vuelto detective y no me he enterado? 

			—¡Se trata de Darren!

			—¿Y? —Gael arqueó una ceja con sorna.

			Megan se rascó la barbilla pensativa. Vestía en tonos violetas que concordaban con sus preciosos ojos de azul cobalto, los de Gael eran grises. El profundo escote de Megan dejaba entrever sus exuberantes pechos, que amenazaban por escapar sobre el borde.

			—Deberíamos decírselo para que esté atento. Tiene que estar sobre aviso de que alguien planea asesinarle.

			—Yo no pienso hacerlo —negó con rotundidez—. Ese hombre es capaz de decir que la culpable soy yo, y posiblemente la causante de todas sus desdichas. Ya sabes cómo son estas personas, Megan. Aunque lo más probable sea que arquee sus cejas y diga —Puso una voz ronca y áspera imitando la de un varón—: «¿Quién es usted, señorita? ¿Nos han presentado?»

			Su prima se ofendió.

			—¡Darren no es así! ¡No puedo entender por qué no te gusta si todas las mujeres caen a sus pies rendidas!

			—¿Todas? —Se echó a reír con ironía—. Permíteme dudarlo.

			—No trates de fingir conmigo que no te atrae, Gael. He visto cómo lo miras. Sé que estás enamorada de él.

			Sí. Megan la conocía muy bien y eso no era bueno. 

			—Bueno, una cosa es eso y otra que yo deba advertirle de algo. Es un tipo egocéntrico y prepotente que no mira más allá del botón de su chaleco. Puede ser muy guapo y lo que quieras, pero su carácter deja mucho que desear. 

			 —Él no es como te imaginas.

			—Ojalá llevases razón, pero lo único que he visto de él, y no porque no lo haya estudiado bien, es que es orgulloso y estirado como un pavo real —insistió sacudiéndose las migas de la pechera de su vestido—. Me recuerda a Brutus, el semental de Norfolk que se lucía ante las hembras mientras elegía a cuál se iba a montar.

			—¡Estás hablándome de un caballo!

			—Sí. ¿Y qué?

			—¡No seas tonta, Gael! Es posible que sea tan potente como Brutus, pero con más delicadeza.

			—¡No quiero ni imaginarlo! —Ya lo había hecho muchas veces y, desde luego, nada tenía que ver con Brutus. En su fantasía él era apasionado y tierno. Sus mejillas enrojecieron.  

			Megan la devolvió a la realidad cuando comenzó a revolotear por la sala igual que un pajarillo en una jaula. Al final se sentó en una silla alta lacada en blanco con la libreta preparada.

			—¿Sabes qué, Gael? Creo que Darren y tú hacéis buena pareja.

			Gael arqueó las cejas, esta vez las dos, incrédula.

			—¡Ja! Eso le dijo el lobo a la paloma, y se la comió.

			Megan soltó una explosiva carcajada. 

			—Hablo en serio.

			—¡No lo estás haciendo! No solo es que ese hombre y yo no tengamos nada que ver el uno con el otro. Ocurre que él no sabe que existo. Es más, a lo mejor sí lo sabe, pero me odia un poco. Por eso finge no verme. 

			—¡Qué absurdo! ¿Cómo te va a odiar si no te conoce de nada?

			—Pues eso me pregunto yo, sin embargo, puedo leerlo en sus ojos cuando alguna vez nos hemos cruzado las miradas, ¿tú no te has dado cuenta? Frunce el ceño como lo hace tu padre cuando se enoja con alguna de nosotras. 

			«Y a mí me parte el corazón cuando sucede eso», reconoció. 

			Megan la observó, escéptica:

			—¡Creo que exageras! Lo que sucede es que, cuando está cerca de ti, eres tú la que se esconde para no ser vista. Te da tanto miedo que pueda rechazarte que ni siquiera das una oportunidad para que te conozca. 

			Puede que Megan llevase razón. Sin embargo, no iba dar su brazo a torcer. 

			—A mí no me gusta estar cerca de alguien que parece que siempre está enfadado. —Cogió otro bollito—. Si estuviese en mis manos le otorgaría una buena dosis de sumisión y humildad. A parte de eso, él es un conde y yo solo soy la honorable señorita...

			—¡No empieces otra vez con eso, Gael Roswet Landvik! Eres una Roswet tanto como yo y, aunque no tenemos título, somos bastantes aptas para el matrimonio. Lo que te sucede es que estás tratando de poner excusas. Eres una cobarde y no te atreves a enfrentarte a la verdad.

			—¿Qué verdad?

			—Lo amas. Es simplemente eso. 

			—Bueno, lo amo yo y un montón de mujeres según tú, ¿no? —Megan asintió—. ¿Y qué debería hacer, ir a decírselo?

			—No, claro que no. Pero hay una cosa llamada flirteo.

			—Quieres que llame su atención.

			—Pues sí. 

			Gael miró a Megan frunciendo el ceño.

			—Por mucho que me digas no vas a convencerme. Además, a tu padre no creo que le haga mucha gracia que flirtee con un calavera libertino. Así es como él lo llamaría.  

			—Mis padres estarían encantados. Condesa de Silverstone… —saboreó el titulo con una sonrisa—. Suena de fábula.

			Gael sacudió la cabeza.

			—Olvídalo, Megan. 

			—¿Sabías que Darren colabora con el orfanato de Remblandon, con el hospital, con varias instituciones de ayudas sociales e investigación y otras organizaciones?

			Gael la miró perpleja. 

			—¿De qué modo? 

			—Sobre todo económicamente, eso ya es mucho ¿no?

			—Bueeeno. —Gael se mordió el labio inferior, impresionada. No imaginaba que su amor secreto tuviese tan buen corazón. Eso hacía que lo amase más todavía—. No, Megan, por favor. No estoy preparada, de verdad.

			—De acuerdo —asintió su prima—, de todos modos, pienso que deberíamos advertirle del peligro en el que se encuentra. No podemos dejarle en la ignorancia, además, si le pasara algo, nos remordería la conciencia.

			Gael agitó la cabeza.

			—A mí no.

			— ¡A ti, sí! Pero eres una cabezona para admitirlo.

			Gael rechinó los dientes con disgusto y reposó la cabeza en el respaldo del diván. Demasiado bien la conocía. Gruñó:

			—En el hipotético caso de que te permitiese que le advirtieras, ¿cómo o qué piensas decirle? Te lo digo porque yo no quiero que me nombres.

			—No te preocupes, ya se me ocurrirá algo. —El reloj de pie con una bella puerta de cristal tallado dio las campanadas. Megan ahogó una exclamación, levantándose con prisa, y dejó la libreta sobre la mesa—. Voy a cambiarme, que he acordado salir a cabalgar. ¿Se te antoja venirte? 

			—¿Necesitas que lo haga? ¿Estás segura de que quieres una carabina?

			Megan se encogió de hombros con una sonrisilla:

			—Preferiría que no. Louis Allen vendrá a recogerme, y si vienes tú no podrá flirtear conmigo.

			—Si su maravillosa madre va acompañándolo, tampoco podrá hacerlo. Ni te besará, ni nada de nada —le dijo con burla.

			Megan se irritó.

			—¡Qué perversa eres, Gael! Siempre echando sal sobre mis heridas. 

			—¿Por qué? —Se hizo la tonta—. La última vez que me hablaste de esa mujer dijiste que era encantadora. ¿Acaso no lo es?

			—Humm… sí.

			—Megan, mientes como una bellaca. No le gustas a la madre del señor Allen y lo sabes. No sé cómo aún tratas de convencerte a ti misma.

			Megan resopló.

			—Tienes razón. Esa mujer me odia. Es una arpía. Pero yo lo paso bien con Louis, y si nos llegamos a casar… 

			Gael arqueó las cejas, ahora un poco más seria, y buscó su mirada.

			—¿Piensas casarte con él?

			—Louis es muy persistente, y guapo… puede que no tanto como Darren, pero aprovecharé que está interesado en mí. No puedo dejar escapar más ocasiones esperando al hombre de mi vida, y Louis me agrada. ¿A ti no?

			—Me gusta un poco —afirmó. Era posible que Louis fuese el segundo en la escala de los mentecatos—. Al menos él no parece tener un palo metido en el trasero.

			A pesar de aquella exagerada mentira, Megan tuvo un ataque de risa y Gael terminó uniéndose a sus carcajadas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Encerrada en su dormitorio, Gael pasó cerca de treinta minutos eligiendo el vestido que se pondría aquella noche. Todo su guardarropa, donde abundaban los tonos pálidos y cremosos, era nuevo y precioso, encargado por su tía Katia. Según ella aquellos colores pasteles estaban de moda entre las jóvenes. A Gael no le entusiasmaban mucho. Ninguno de ellos contrastaba con su piel marfileña. Al contrario, le hacían parecer una delicada muñeca de porcelana de rostro enfermizo. Al final se decantó por un rosa claro ribeteado en el cuello y en los puños con una puntilla blanca.

			Cuando bajó al salón, Megan y su amiga Roxana Talbot esperaban impacientes. Le dieron unos minutos para colocarse la capa corta de piel blanca y entre prisas la hicieron entrar en el carruaje.

			—Intenta pasarlo bien, y si te piden bailar, hazlo — le animó Megan agitando las pestañas—. Sabes hacerlo de maravilla y estoy segura de que dejarás a todo el mundo con la boca abierta.

			En las dos últimas fiestas nadie la había sacado a bailar de no ser que Megan hubiera insistido. Al recordarlo chasqueó la lengua:   

			—Eso si me lo piden, aunque no parece que los hombres de aquí tengan mucho interés por la danza. ¡Ah! Y, por favor, no me busquéis acompañante. Sé que estáis empecinadas en que me lleve a alguien para Norfolk. —Miró a su prima con el ceño fruncido—. Alguien importante. Pero seré yo quien elija en caso de que desee hacerlo. ¿Entendido?

			—Creo que no te piden ninguna pieza por el peinado que llevas, esos moños de anciana no te favorecen nada. —Roxana observó el cabello de Gael con mirada severa.

			Ella se llevó las manos al pelo. ¿Qué le pasaba a su peinado? La tía Katia siempre le llevaba así y le favorecía mucho.

			—¡Yo le he dicho mil veces lo mismo! —corroboró Megan—. Tiene un cabello precioso, aunque el rubio platino no se vea tanto. A lo mejor podemos hacer que te lo pinten. O puedes usar polvos.

			—¡No! Ni pienso pintarlo ni echarle polvos. Me gusta como está —replicó horrorizada. Descorrió la cortinilla de su lado para observar el exterior y, de paso, tratar de ignorarlas.  

			Roxana y Megan la miraron con fijeza.

			—Mi prima —comentó Megan como si Gael no estuviese presente—, parece un hada de cuentos cuando lo lleva suelto, pero cuando lo luce así… —Señaló el sobrio moño con el dedo—. Queda soso e insípido.

			—¡A mí me gusta así! Y no es nada soso —dijo mirándose en el reflejo de la ventanilla—. Me hace parecer mayor, y es mejor. Me toman más en serio. —Se volvió a mirarlas—. Lo que realmente ocurre es que estos vestidos son tan anchos que no me quedan bien. Me hacen más menuda de lo que soy. —Con los dedos agitó la puntilla que adornaba su recatado escote—. Tendría que llevar el cuello completamente libre para parecer más alta.

			Roxana estuvo de acuerdo.

			—Quizá deberíamos quitarle vuelo a las enaguas, eso estilizaría tu figura. También podrías maquillar un poco las mejillas y poner tono en los labios.
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